
PSICOFILMOLOGIA Y EDUCACION 
INTELECTUAL 

Tal vez para muchos sea enigmático el primer término del tema 
de esta conferencia. No sé si alguno habd acui'iado antes que yo c;;tc 
neologismo; en todo caso, bien será dar razón de su significado. 

Este neologismo ha surgido sobre .Ja base de otro, Filmología. mt.:y 
reciente, debido al profesor francés Cohen Seat, y que pese a .'u hibri­
dismo anglo-helénico, ha tenido una gran aceptación. 

Etimológicamente, Filmología sería la ciencia de los fenómenos fíl­
micos. Pero, a la vez, ncs encontramos con este término, también n11e­
vo, forjado sobre la palabra i nglesa film, que, ele su significación origi­
naria de membrana, telilla o película (diminutivo Je pellis, piel), h:1 
venido a emplearse en los idiomas extranjeros para significar excl 11si · 
vamente la película en sentido cinematogdfico. Parecería, según esto, 
que fílmico y cinematogdfico son términos sinónimos, v que se pocirí:1 
hablar de fenómenos fílmicos y fenómenos cinematográficos como ex­

presiones equivalentes; mas .algcno, pretenden hacer una distinción 
entre ellos. 

Desde hace poco más <le medio siglo ha surgido un :irte nuevo, el 
cinematógrafo, que ha adquirido una importancia social que supera en 

mucho a la de ·las demás artes y que suscita muchos y diversos proble­
mas, tanto ·para el conocimiento teorético corno el práctico. Muchos 
ele estos problemas pertenecerán al ámbito ele ciencias ya consagradas; 
pero otros son totalmente nuevos e irreductible,; a aquéllos, y que exi­
gen sistematización en una disciplin a  nueva, que,· por serlo, requiere un 
neologismo. Esta es la razón del nuevo término Filmología. 

¿Cuál es su contenido? Hoy no tiene todavía un contorno muy 
preciso. El film plantea problemas muy diversos. ¿Los abarca todos la 
nueva disciplina? ¿O se reduce, como pretende Mario Roques (1), a 

considerar la constitución esencial del film, es decir, la yuxtaposición 
y la sucesión continua sobre u na misma banda de imágenes homogé­
neas, a la vez aparentemente permanentes y srn embargo contil)ua-

(1) «Revue Intarnationa.Je de Fllmologte •. 1 (pág. 5) julllet. Aout. 1947, 
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mente variadas y Cll)«l variación misma reproduce o sugiere al cspec­
t:1dor el movimiento de la vida? 

No nos extrañe esta falt:t de precisión y distinci.ó11 en el contenido 
mismo de la ilaciente Filmologfa. Ciencias muy antiguas no la han 
alcanzado todavía, y tienen pleito por cuestiones de 1 Ím ites con · ci{"'n­
cias vecinas . .Algunas. incluso, ven amenazado su reino por ia divi­
sión en otras ciencias nuevas, y sólo conserv;tn el nombre que recuerda 
a éstas su común procedenci.a, o se quedan con una p;1rtc especial de 
su· antiguo d(.minio, Basta record;tr el c1so de h Argucologí:1 v el de 
la Antropología. 

El estudio del film nm. plantea 'l)rob !emas filosóficos: ontológicos. 
lógicos, estéticos y morales; problemas jurídicos y económicos ; prohle­
más científicos: psicológicos, ópticos, ;tcústicos, mecánico .. y químicos; 
y correspondiendo a cada gn•po de problemas científico., otros de pro­

blemas técnicos. 
En julio de 1947 comi en;r.a a pub!icarsc en P:1rfs la Re1Jue !nter­

nationale de Filmologie. 

No es qvc antes de esta fecha no se hayan realizado estudios sobre 
los problemas del film; pero •ou mayor impdso lo redl::n con !;¡ pu­
blicación de la citada revista. Su inAuencia llegó pronto a bpaí'ia, y <:11 
mayo del año pasado, 1949, un grupo de estudiosos, bajo ·�a prcsi<len­

cia del doctor Germai n, constituímos la A..sociación EspaiioLi de Filrnll­
logía. La primera actuación, púbLct de la asociación cons ist ió c11 un 

cursillo sobre temas filmológicos a cargo <le eminentes figuras europeas 
como Michotte, de Lovaina; f:ohcn Seat, de París; Fi.:lchignoni, de 
Roma ... 

Esbozado a grandes rasgos el contenido de la Filmo!ogí:1, 1·:1111os 
:i precisar e� significado del término Psicofilrnología que encabeza el 
tÍtl'lo de esta conferencia. Se trata. como fftcilmentc se puede 'upo­
ner, de estudiar las rebciones entre lo psíquico y lo fílmico. Pero Lb 
relaciones pueden ser consideradas en un doble aspecto. como filrnoio­

gía de lo psíquico y como psicologí:1 de lo fí.1mico. 
El problema fundamental del primer aspecto sería el de b expre­

sión fílmica de lo psíc¡u ico: Si el cinematógrafo es un lenguaje, ¿qut: 
es lo que puede expresar ;: ¿ Puede expresar todas las ideas, pensam ien­

tos, emociones, deseos, sentimientos, recuerdos, en L:n;t pa1:1hra. tod:1s 
las .vivencias? 

. Algunos ciarían una Hcil, r�spuesta afirmativa, te'niendo en cuenta 



que el film .actual dispone del len guaje oral; pero el p robTema se re­
trotrae al cine mudo, que tuvo que adoptar otras form;b expresivas: 
unas, heredadas del teatro, como el gesto; otr;1s, creadas por el ni:evo 
arte, como el mont;1je y el movimiento de la dmara. Fué, sin duda. 
una ventaja que el cine naciera mudo , porque así tuvo que esforzarse 

por resolver el problema de la expresión con medios peculiares : habfo 
que expresar la dinámica entera del pensamiento; :1 veces la lucha de 
la conciencia ·con recuerdo., que se qc isiera borrar, con temores y con 
remordimientos; las pasiones, l os anhelos n1:1s profundos del corazón 
humano, los ensL·efíos, los ideales ... El teatro disrionía del aparte, del 
monólogo, para esta apertura ele la intirniclacl del actor al pliblico; ei 
cine tuvo que inventar el recurso técnico de b "sobreimpresiónn. 

Es evidente que el cine encontrar;i las m;iyores dificultades para 
l a  expresión de las m:Ís hondas vivencias psíquic1s v p;1r:1 Lt expresión 
de lo .abstracto; por esto hubo ele recurrir a·l símbolo y a la :degoría. 
«En los primeros tiempos, los directores de cinc incorporaron a los 
animales como actores y extrajeron <le las cosas i11:111im.aclas, hasu de 
las piedras, y no digamos de las pi.antas, el gesto, !.a interpretación 
de una relación humana, de una frerte pasión, de un estallido de ira, 
de celo.;, de llll Vendaval de ris;tS, la caricatur;1 el:: un�t costumbre, cJe 
una actitud, de una creencia. E1 mar encrespado represen taba b cólér:1 
o los celos; un.a ovejita, balando sola en el campo, la inoc::'.ncia en peli­
gro; los pájaros y las Rores, l a  felicidad ; la ·serpiente, una m:dcl:ici si­
nuosa, etc ... , a semejanza de los viejos 1iÍmbolos egipcio:;, griegos 1· 
cristianos» (2). Hay una estrecha relación del símobolo fílmico con la 
psicología de la percepción fílmica, problema en qLe no podemos de­
tenernos ahora. 

El segun<lo aspecto de las relac iones entre lo p.,íqu1co v lo fílmico, 
reverso del anterior, se enunciad como psicología ele lo fílmico. 

Cada una de bs etapas y categorías de sujetos que intervienen en 
!a producción artística dd film plantea sus problemas psicológico.;. Así 
podremos estudiar la psicología del guion ista, del intérprete, del direc­
tor, etc .. . , cte .. . Pero para nuestro propósito actual nos interesan 
mucho más los problemas psicológicos del cine como espectáculo. 

p;)r lo pronto, problemas fundamentales son los ele !a imagen ci-

(2) A. ·cte'. A:1Í10: •El cinema como lc.ngllajen. p. 180. 
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nematográfica, como señaló en el año 1926 el investigador trancés 
Allendy ( 3) y como ha subrayado después Fulchignoni ( 4). 

Un excelente semillero de tales problemas es el artículo del sabio 
profesor Michotte, de la Universidad de Lovaina, «Le caractere de rea­
lité des projections cinématograph1ques» publicado en la Revlf(: lnter­
nationaie de Fi!mologie (núms. 3-4, 1948). 

· El estudio de la actitud o situación fílmica nos pl.anteará probk­
mas de atención, de percepción, de imaginación, de memoria, de sen­
timiento, de emoción, de pensamiento, de voluntad y de conducta, ade­
más de problemas psicofisiológicos, como la rdación entre la situación 
fílmica y La circulación, respiración, etc .. ., algunos de lo:; cuales han 
sido ya objeto de interesantes estudios. Pero la psicología del especta­
dor cinematográfico no se ha de limitar a los fenómenos concomitan­
tes con la visión de la película. Interesa estudiar el proceso psicoió­
gico de la elección de película y de local. ¿Por qué se v.a al cine?, y 
más concretamente, ¿par qué se selecciona una película y una sala de­
terminada de proyección ? 

Hay que distinguir dos casos: l) Elección con información pre­
via, que puede ser por reseñas críticas o por informes particulares. 
2) Sin información previa: por suge,tión del título, por el tema, por 
los intérpretes o por la nacionalidad. La e!ección de local viene deter­
minada principalmente por motivos ele comodidad en su doble aspecto 
<le proximidad o de confort, por la suntuosidad, por la economía o por 
afinidad social con el público espectador habitual. 

Desde el punto de vista social, el cine plantea grandes prol>'.ema:. 
psicológicos, de los que, a título indicativo, mencionamos los siguien­
tes: 

l) ¿Estriba el interés en ser expresión de la reéllid,1cl social o <le 
los ideales sociales? 

2) ¿Cuál es el proceso de formación de las imágenes colectivas? 

3) Motivación de las preferencias colectivas. 
4) Infliuencia- social del cine en extensión, profundidad y du­

ración. 
Desde el punto ele vista psicotécnico y pedagógico, mencionaremos 

los proble1nas del film como test. proyectivo y como medio de diver­
sión, de instrucción y de educación. 

(3) Re11é Allendy: uL'ant clnématograiphique., A.[camt, 1926. 
(4) Fulchignoni: •Sobre el va;l<Jr :psicológ.fco de La imagen cinemato­

gráfica•. Rev. de Psic. Genera¡ y Aplicada, núm. 9. 1949, Madrid. 
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He aquí, a grandes rasgos, una panorámica de los problemas psico­
filmológicos ; veamos ahora su relación con la educación intéectual . 
En su más amplio sentido, la educación .abarca también la instrucción . 
Recordemos la distinción clásica entre instrucción y educación. Ambas 
se implican recíprocamente como materia y forma. Por eso pudo decir 
con razón Herbart que no hay educación sin instrucción, o que no hay 
instrucción alguna que no eduque .  La instrucción está constituída pür 
el contenido intelectual, es decir, por las ideas, j uicios y raciocinios que 
integran el saber. La educación significa más bien el perfeccionamien­
to logrado en el ejercicio de la función intelectual . No será rigurosa­
mente exacto atribuir a l.a instrucción la categoría de cantidad y a la 
educación la de cualidad, pues ambas nos ofrecen aspectos cuantitati­
vos y cualitativos. 

Ahora bien;  la función intelectual supone percepción , imagina­
ción, memoria, etc . . .  Sólo pür abstracción se puede considerar ·la fun­
ción intelectu al sep�ad:i ·de las demás funciones, pues tod.as ellas se 

dan inseparablemente unidas en la radical y profw1da unidad de la 
vida. Cabe un ejercicio espontáneo y otro voluntario de la función in­
telectual ; en ambas modalidades interviene el fenómeno de la atención ; 
pero en fa segunda aparece el de la intención. ¿ Cómo se realizan estas 
funciones a propósito del cinematógrafo ? Conviene distinguir la acti­
tud fílmica o estado psicológico del sujeto que presencia l a  proyección 
de una película y otros tipos de actitudes . En rigor, las posibles acu­
tudes humanas se reducen a estos dos tipos : el hombre es actor o espec­
tador ; es actor de su propia vida tejida en el cañamazo de múltiples 
y diversas acciones y reacciones sobre el mundo ambiente físico y so­
cial ; espectador de ese mismo mundo, al que se enfrenta cognoscitiva 
y estimativamente, y espectador también del mundo de la propia inti­
midad mediante la .reflexión. 

Pero la actitud de actor implica a su vez la de espectador : fa fusión 
de an1bas origina el tipo de actitud realista, en que l.a percepción abre 
el camino a la .acción y acompaña y sigue a ésta; es la actitud funda­
mentalmente vita l .  En ella lo percibido es para nosotros tal como lo 
percibimos. 

En la actitud espectacular, el sujeto se sitúa frente al objeto, a cier­

ta distancia de éste, por decirlo .así; quedan i nhibidas en su mayoría 
las reacciones de conducta; el sujeto percibe, interpreta, j uzga, y si lo 
que se le ofrece en espectáculo es otro sujeto o una objetividad social, 

• •  
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experimenta una afectividad positiva o negativa, de simpatía o antipa­
tía. No es indiferente para estas reacciones emotivas qce el sujeto se 
halle solo o formando parte de ·Una pluralidad de espectadores que re­
cíprocamente se influyen . 

Distinta de la simple actitud espectacular es l a  actitud o si tuación 
fílmica. La relación sujeto-objeto en la situación fílmica presenta ca­
racterísticas especi ales por parte de ambos términos de la mism a . Por 
parte del objeto, que no se presenta como en l a  real idad cotidi::lll a, 
en un amplio campo perceptivo integrado por otro; muchos objetos, 
sino destacado, . seiecc;ionado e i luminado especialmente, ;1 veces cons­
tituyendo el único objeto de percepción y aun l.! 11 detalle del mismo. 
Esto bastaría para producir una percepción más clara , precisa y d istin­
ta que la  habitual . Pero e l  sujeto se halb también en un estado psíqui­
co especial, que presenta bastantes semejanzas con el estado onírico, 
pues, sin darse cuenta, el espectador se sumerge en la trama de la pro­
yección, se debi l i ta su capacidad crítica, y sobre todo, se deja  llevar por 
determinantes afectivos en las asociaciones i m aginativas. Este poder 
cautivador de la pantal l a  cinematográfica es mucho mayor que el c.iei 
teatro; a ello contribuye la oscuridad misma de la sala, que aisl a a los 
espectadores corno en ningún otro espectáculo;  por esto es menor que 
en cualquiera otro la i nfluencia  recíproca de los espectadores, y falto 
el individuo del control que ejerce sobre sus reacciones la percepción 
de ·las reacciones de los demás, se anulan más . fácilmente sus propias 
capacidades de crítica. A la vez, la actividad imaginativa desencadena­
da por la percepción de las imágenes en la pantalla se ve ampl iamente 

impulsada por la liberación del subcon:;ciente. 
Hay unos supuestos psicológicos comunes a la actitud fílmica e n  

general ; pero h a y  otros específicos segí111 s e a  el film científico, históri­
co, cómico, documental, religioso, etc . . .  Aun en estos supuestos psico­
lógicos específicos podernos hallar una base genérica que vendrá dada 

por l a  ·estructura personal del espectador. Conviene distingt:ir la pro­
yección .como fenómeno real y corn o  imagen o signo o símbolo de otro� 
fenómenos. Son -posibles diversos tipos de actitud fílmic::i : por lo pron­
to, la que llamaríamos reali sta ingenua, y un::i segunda, crítica, con las 
reservas ·que .hemos hecho anteriormente. En este punto es fund::imen­
tal para la psicología fílmica la diferenciación subrayada por MioEotte 
entre la «creencian en la realidad de un objeto o de un ac�ntecimiento 
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y e l  « carácter intuitivo» d e  realidad que pueda presentar ( 5 ) .  E n  l ;_ 
vida corriente se da este género de cont:licto entre lo que (< parece �er 
real» y lo que sabemos o creemos que es real , e n  las l lamadas « i lusio­
nes» ; sin que el hecho de saber que se trata de una i lusión disminuya 
m altere el carácter de i-ealidad aparente de l o  percibido. 

¿ Favorece el cine el desarrollo de la atención ? 
Hay inicialmente -u na atención volunt.ariá, que m<Ís puede l l amarse 

intención ; se hace intención, se quiere ver la  pelícu!a y para ello se rea­
liza toda una serie de actos que exigen a veces superación de obstác u­
los y reali zación de sacrificios. Después, expectación ; fruto y fuente :1 
la vez del i nterés ; y una vez que comienza en la pantalla la proyec­
ción, el espectador se va dejando cautivar hasta una entrega total, en 

que �u vida consciente ·queda a merced del ru mbo que le marcan los 
acontecimientos del film. 

He aquí el te,�timonio del i l ustre P. Gemel l i : « En varias ocasio­

nes hemos entrado en u11a sala cinematográfica con el deliberado pro­
pósi to ele resistir a la fasci nación que ejerce la proyección, ele conservar 
vigi lante y agudo el control sobre sí m ismo, de ejercitar los poderes 
de crítica ; en suma, de mantener frente a la pelícu-!a toda nuestra per­
sonalidad íntegr.a. Estas experiencias las he repetido con proyecciones 
de i nterés, ele género y contenido diferente, acompañada o no ele mú­
s ica . . .  I nvariablemente he comprobado que la capacidad ele resisten­
cia va gradualmente debil itándose hasta hacerme ;1ban<lonar, en un 
cierto momento, completamente el deber que me había prefijado y su­
mergirme del todo, sin darme oL;enta de ello, en el drama . l> 

Esto l leva al i l ustre psi cólogo j esuíta a !a siguien te conclusión : « El 
interés suscitado por la película es \emejantc al i n terés Je los sueños. 
y la explicación psicológica de nuestra conducta frente a b pantalL1 
demuestra ·que lo compartimos como en el estado onírico. »  ( 6 )  

E s  de sobra conocido e l  enorme interés que despiertan l :1s proyec­
ciones cinematográficas ; a tres reducen algl!nos at:tores las razones ele 
este fenómeno : 

1 )  Porque proporciona estímulos a los do� sentidos superio­
res y más ávidos de im presiones, sobre tocio al de h vi , ta .  
y t'.micamente a éste en el caso del  c inc mudo. 

-----(i:J) A .  MicilJOl l C, :  uLe camctél'e de "rnuJ ite" ·des projectioos CialéIINJ..t,n-
graphiquen .  Rcv11e Jntcrnationale de Fil m ologie, núms. 3-4. 1948. 

(6) Ge.meEi : ulntéret de;¡ pro]ectiOJ1S cinématog:raphiqu€5• . lourn de 

Psych. fl928. 
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2) Porque fácilmente satisface el instinto de curiosidad. 

3 )  Por ser fuente inagotable de emociones. 

Sean cualesquier.a las razones de este interés, nos basta su exis­
tencia pana reconocer que el cine satisface a la primordial condición 
pedagógica de todo material de enseñanza, que es despertar el interés 
subjetivo, provocando y favoreciendo la atención, condición básica para 
una adecuada percepción. Ahora bien ; la percepción sensibk es el  pun­
to de partida para toda adquisición y elaboración intelectual, y den­
tro de aquélla, la visual y auditiva determinan la mayor parte de nues­
tras percepciones. 

En toda percepción humana sensible hay implícito un elemento 
intelectual, y en esto se diferencia radicalmente de la percepción que 
puede tener el animal. La percepción comienza siendo sintética, pro­
sigue analíticamente mediante l a  observación y por comparaciones in­
tegradoras termina en una síntesis final, mucho más rica en contenido 
y claridad •que la inicial. El valor lógico de los perceptos radica en su 
clru;idad, precisión y distinción, que objetivamente estarán en función 
de su distancia, tamaño, estatismo o dinamismo, interferencias, etc . . .  

El cine nos permite ampliar nuestro mundo sensible hasta límites 
insospechados. Nos acerca lo lejano espaci.al o geográfico y lo tempo­
ral o histórico ; captando l as escenas de fenómenos que no se repiten, 
las perpetúa en cierto modo, venciendo la fugacidad de su aparíCion ; 
nos amplifica el mundo microscópico ; nos permite con la cámara lenta 
la observación y análisis de movimientos ultrarrápidos, y a b inversa, 
en una síntesis abreviada de procesos ultralentos, nos hace perceptibles 
procesos como el del crecimiento, el de las fermentaciones, cristaliza­
ción, etc . . .  , que esca.parían a nuestra percepción habitual. 

Los dibujos cinematográficos son de un extraordinario valor didác­
tico, y de ellos ·tenemos ya magníficos films, como los que representan 
el mecanismo de l a  circulación sanguínea, l a  estructura y funciona­
miento de algunas máquinas, etc . . .  

Hemos afirmado que el cine permite el análisis y la comparación. 
«Gracias a l a  cámara automática, el  cine h a  dej ado de ser el agujero de 
una cerradura para transform arse en el ojo dotado de propiedades ana­
l íticas sobrehumanas .»  ( 7 ) .  

Algunos han negado la  posibi lidad de la comparación por b rapi-

(7) Epstein: Ci1. por M.a Luz l\IoraJes eu Historia clet Cine .  



---- -- -- ----------

PSICOFIL\10f .0(';J.\ Y .8DUOACION l NTELECTUAL 1 83 

dez con que transcurren las imágenes en la pantalla. Pero el argumen­
to es de poco valor. Puede hacerse la comparación de imágenes que 
aparecen en planos sucesivos, durante el tiempo que sea necesario, y 
pueden también proyectarse imágenes en planos yuxtapuestos, favore­
ciendo así la comparación entre ambos. 

La percepción se halla en función de la estructura personal, como 
hemos indicado ; por esto es posible la utilización del film como test 
proyectivo. Bástenos recordar !a conferencia que con este título dió 
Fulchignoni en nuestra Sociedad Española de Filmología, empleando 
el film titulado «La vita del canarino>> . 

En cuanto a la memoria, si ésta se halla vinculada a la atención, 
al interés, a l a  claridad, precisión y distinción de 1os perceiptos, se de­
duce que será favorecida por la percepción cinematográfica ; y en efec­
to, observaciones experimentales cuyos resultados estadísticos omito por 
razones de brevedad, comprueban que ésta procura mayor número de 
datos, mayor fijeza y más d t:ración que los adquiridos en •un a  simple 
lectura o audición. 

Más clara y universalmente reconocida es la  i nfluencia del cine so­

bre la imaginación : Se sue!e decir que el cine habla pri ncipalmente a 

la imaginación, no sólo por los datos •que le suministra, sino también 
por lo que le sugiere : «La acción sugerida es una figura de dicción 
t:m empleada en el cine como la metáfora en retórica. )) ( 8 ) .  Por ejem­
pló, en la película ((Angel ll , la escena del mayordomo que muestra una 
bandeja con •un plato vacío, otro intacto y otro con la  comida nerviosa­
mente removida, sugiere fácilmente el estado psicológico ele cada uno de 
los comensales. Y .precisamente éste es el gran valor cinematográfico de 
algunos films, como los de Eisenstein.  

El cine favorece l a  imaginación creadora o fantasía, precisamente 
por esta su capacidad de sugerencias ; y en esto ven muchos uno de sus 
más grav.es peligros, sobre todo para la adolescencia, en la medida que 
contribuye a formar utópicas idealizaciones de la sociedad y de la vid a . . .  
Pero no hay duda que, bien uti l izado el cine, puede ser •un medio mag­
nífico para la educación de l a  imaginación, tan importante en la ·  vida 
superior del arte y de la invención científica y técnica. 

También hay unánime coincidencia en afirmar que el cine provo­
ca gran emotividad. 

Es claro que la realidad emotiva será distinta según l a actitud 

(8) A. del _.\Jll O :  0, t:it.  pág. 39. 
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del sujeto ante la 'Proyección, fruto de la e8tructura más profunda ae 
su personalidad y a la vez de su cultura y del hábito de asistir al cine. 
La simpatía y hasta identificación con los actores hace que muchos es­

pectadores lloren ante determinadas escenas, que los niños se entusias­
men con alguno de los personajes o de los bandos en lucha, y que ma­
nifiesten vivamente su emoción . En ocasiones llega a ser la emoción 

tan realmente vivida como nos prueba el caso reciente, acaecido en una 
capital ;:mdaluza, de 'una mujer que falleció al presenciar la  escena del 
marti rio en la película Juana de Arco. Es muy difícil sustraerse a b 
emoción que provoca el cine. A la vez, esas reacciones afectivas, que 
son realmente vividas, contribuyen no poco a proyectar sobre l as imá· 
genes y acontecimientos de la pantalla un carácter de realidad . 

La técn ica cinematográfica conoce diversos sistemas para provocar 
la emotividad, y cada tipo de montaje cinematográfico se corresponde 
con un tiipo de carácter intelectual. Así, por ejemplo, el de extraversión, 
característico de los films de Eisenstein, de montaje corto, por masas y 
para masas, se corresponde con el tipo de espectador pragmatista, do­
rn.inado por la objetividad, y cuya comprensión le exige poca capaci­
dad intelectual . Por el contrario, el de i ntroversión, de Lubistsch, de 
montaje largo, halla su pí1blico en los tipos de vida intelectiual, capa­
ces de mayor abstracción, a quienes los datos de la sensibilidad sirven 
de base material para el ejercicio del pensar. 

Afirmada l a  .influencia de la proyección cinematográfica en las fun­
ciones per.ceptivas, mnemónica, imaginativa y afectiva, vamos a exa­
minar su relación con las funciones intelectuales. 

Fácilmente se advierte que, siendo las primeras unas funciones pre­
dominantemente sensitivas, todo lo que suministre estímulos a los se11-
tidos ha de favorecer su ejercicio. Y así, el cine lo favorece en la me­
dida en que, como hemos visto, los proporciona con gran amplitiud, cl a­
ridad y precisión a la vista y al oído. 

Pero si podemos hablar de una per.cepción, de una memoria, de 
una actividad imaginativa o de una reactividad afectiva puramente sen­
sitivas en el animal, no así en el hombre, en que la vida sensitiva y la 
intelectiva van íntimamente implicadas, como manifestaciones que son 
de un solo y mismo principio vital. 

Más aún ; el  ejercicio de las funciones superiores de la inteligenci a  
requiere e l  concurso de la vida sensitiva; nuestras percepciones sensi­
bles son el material con que la inteligencia elabora abstractivamente 



PSICOFILMOLOGIA Y EIDUOACION INTELECTUAL 1 85 

las i deas ; todo lo que contribuya a aumentar el n{unero de tales percep­
ciones, a hacerlas más claras, más interesantes, es !ógico i nferir que 
contribuy e  también a la ebboración de conceptos o ·i deas, la más ele­
mental y primaria de l as funciones i n telectuales. La palabra misma 
idea, en su raíz griega significa visión ; tener id'a de una cosa es tener 
l a  visión jntelectual de la misma, que ·n o  se confunde con su reproduc­
ción imaginativa, ni con !a v isión sensible, por más que ésta sea el pun­
to de partida para aquéllas . Por esto, cuando la  filosofía griega realiza 
el trascendental descubrimiento de las ideas, al mismo tiempo que les 
atribuye existencia real i ntemporal fuera de este mundo sensible, afir­
m:i q ue sólo por l a  visión ele \a·,; cosa,<" reales puede e! hombre elevarse 
a la contemplación de aquéllas. Baste recordar el mito pl atónico de la 
caverna, curioso antecedente filosófico del fenómeno ci nematográfico ; 
si Platón hubiera vivido en nuestro siglo, la caverna de que nos habla 
en el l ibro V f l  de su Repúb1icu sería ,un a  sala de c ine ;  los hombres en­
cadenados en el fondo de aquélla s in  poder volver la vista hacia la 
puerta, los espectadores cauti vos por el i n terés de la  proyección, y las 
sombras proyectadas en l a  pared de la c ueva, las imágenes que se su­
ceden en l::i panta l la, prodniendo la maravi l losa impresión de realidad. 

Es sign i ficativo que la pal abra empleada por los griegos para ex­
presar esta primera fu nción i ntelectu al sea la misma que expres.a la fun­
c ión sensorial de la visión ; reconocimiento explícito de la importancia 
q ue para l::i elaboración de las ideas tienen las  percepciones v isuales. 
Si hiciéramos el ba1 :incc de m1estras ideas y las clasificáramos por su 
origen, hallaríamos una suprem:icí:i notable a favor del sentido de Ta 
vista. Es cierto que también el oído es fuente de ri.o poca�, que adqui­
rimos por intermedio del fenómeno sensorial  ele la pal abra ; pero mien­
tras no van acompañ adas de l a  visión, en sentido propio, no son autén­
t icas ideas, s ino meros esquemas fonéticos ; la suplantación de las ideas 
por las palabras es el vicio pedagógico del verbaiúmo. Contra él clama 
la pedagogía moderna por sus más destacados representantes ; es el gri­
to de los pedagogos realistas, que quieren que se aprenda en la e�pe­
riencia realmente vivida en las cosas ; es el grito de Vives, de Comenio, 
de Pestalozzi, que postu lan el principio de la intuición ; es el grito de la 
Escuel a activa de nuestros días en reacción contra una enseñanza pala­
brera y estéril. 

La proyocción cinematográfica amplía, como hemos dicho, el ho­
ri zonte visual, y nos ofrece no un dibujo esquemático, ni una re.pro-
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ducción fotográfica ine·rte de la realidad, sino esta misma en su dina­
mismo, en �u carácter auténtico. Nada hay como el cine que pueda 
sustituir tan ventajosamente a la percepción directa, muchas veces im­
posible, de la realidad. Dotado además del medio expresivo de la  pala­
bra, se enriquece extraordinariamente su poder formativo de percep­
ciones e ideas. 

«Para la comprensión de los fenómenos visiJ:>les y móviles, la pro­
yección es más precisa, más clara, más atractiva que la palabra, la es­
critura y la i lustración ; la palabra y el texto son, a menudo, oscuros, 
equívocos, se les puede atribuir diversos sentidos ; la lámina no repre­
senta los seres m ás que en forma fija, mientras que la película realza, 
sin intermediario, sus formas y sus mov.imientos, haciéndolos intere­
santes en alto grado)) ( 9 ) .  

No e s  extraño, pues, que el cine sea el principal de los medios au­
dio-visuales tan preconizados por la didáctica moderna. 

Sin embargo, esto no ·quiere decir que su utilización pedagógica 
om1pe hoy el puesto •que por su importancia le correspondería. Son mu­
chos los obstáculos que impiden un.a generalización del cine como ins­
trumento didáctico; y hemos de confesar que falta mucho camino que 
recorrer en la tarea de lograr un cine .que llene las exigencias de la Pe­
dagogía, en cantidad y en calidad . 

Queda, pues, en claro ·que el cine contribuye poderosan1ente al en­
riquecimiento i ntelectual, permitiendo 1a formación de ideas claras, 
precisas y distintas de realidades que, sin él, serían inasequibles a la 
percepción directa. 

Y si esto afumamos de la función conceptual, siendo las ideas los 
e leme1�tos constitutivos de los juicios, al contribuir el cine a formar 
aquéllas con más claridad, favorece también la formulación de éstos. 
Pero los avances de la técnica cinematográfica con su maravillosa ca­
pacidad de trabajo pueden falsear la representación de la realidad y ser 

fuente de juicios erróneos. La disposición misma de las secuenci as por 
el montaje del film, que constituye por así decirlo su sintaxis, puede 

alterar por completo el valor significativo de �u expresión. Baste re­
cordar el caso de «El acorazado "Potemkin"», que de ser una película 
revolucionaria rusa, no tolerada por el Gobierno sueco, se proyectó con 
L:n lig..:ro c:1mbio de montaje que la convirtió en una película conser­
vadora. 

(9) .\. S l uy s :  T< J ,a c: i 1 1 ema1rogl'afk1 ,,�L:ü l�u· .\ pos.h�sc o•lHr» . Edic. nLa 
Lectura», p. 34. 
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Es de sumo interés, por esto, edrvcar la capacidad crítica del espec­
tador :para evitar la interpretación ingenua realista de lo que es sim­
plemente truco cinematográfico. Este problema, al fin y al cabo, aun­
que con algunas características especiales, es el mismo que nos presenta 
la i nterpretación de documentos y monumentos en cualquiera i nves­
tigación histórica. 

Por último, ¿ contribuye el cinc a educar la capacidad discursiva o 

de raciocinio? 
Se ha dicho por Slrt1ys que «suprime el esfuerzo de inter,pretación 

de la le_ngua escrita o hablada» , y que <cla imagen luminosa economiza 
el trabajo mental» . En la medida en que sólo es educativo el esfuerzo 
del propio trabajo, pudiera parecer que el cine deja mucho que desear 
como medio educativo del raciocinio. Así, por ejemplo, u n  profesor en 
la Sorbona ha publicado un artículo recomendando no emplear el cine­
matógrafo en las esouelas «porque instruye a los niños sin exigir de 
ellos un esfuerzo cerebral i ntenso>> . Esta afirmación, comenta Sluys, 
es de 1una pedagogía sin valor, propia de la Edad Media ( 1 O) . 

Anteriormente dijimos que el espectador cinematográfico queda ab­
sorto y cautivado por la proyección, obnubilándose su capacida:d crítica, 
hasta el punto de ser determinado el curso de sus vivencias. más por 
la lógica del sentimiento ·que por la lógica de la razón. Pero acaso esta 
objeción sea válida contra los films de ·diversión, que constituyen ac­
roalmente casi la totalidad del espectáculo cinematográfico. Pero cabe 
preguntarse por la posibilidad de otro tipo de film, realizado según las 
exigencias de la Pedagogía para servir de instrumento eficaz no s6lo 
a la instrucción, sino también a la educación intelectual . Sinceramente 
creemos gue hay muchas posibilidades in6ditas de cine mejor, que lejos 
de anular como el actual la pe·rsonalidad racional por su acción -hipnó­
tica, sea poderoso instrumento didáctico . 

Acaso se objete gue sólo será un medio para la enseñanza de lo 
concreto y sensible, pero no de lo abstracto, que es el verdadero objeto 
del conocimiento intelect'llal. Pero no se olvide que lo abstracto pro­
cede de lo sensible y que el cine1 además de las imágenes, tiene el len­
guaje oral y otros recursos expresivos propios que hacen posible el ejer­
cicio de la abstracción. Sólo partiendo de la intuición sensible pode­
mos ele.vamos a las formas superiores del conocimiento. Los filósófos 
medievales expresaban con gran acierto este proceso intelectual como 

( 10) S I  uy;; :  < J . c. ,  p. 5\J. 
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u n  itinerario de la mente en el doble sentido de subida y bajada : « De 
ascensu et descensu intellectus .»  Ascenso, desde lo concreto real y sen­
sible a lo abstracto, ideal e juteligible. Descenso, desde las ideas abs­
tractas a l as cosas reales y concretas, sólo inteligibles por aquéllas. En­
tre el conocimiento sensible y el intelectual está la etapa intermedia del 
conocimiento imaginativo, en su dob!e forma mnemónica o de rem i­
n i scencia y fantástica o de cr·eación, y j·unto a éstas, sensible, imagi­
nativa e intelectual, otra forma especial, la del conocimiento afectivo, 
la de las r ;tzones del corazón, que la razón no conoce, se,gún frase pas­
c::iliana. 

A estos d i versos tipos de conocimiento i;esponden otros tan tos ti pos 
de cine : el sensorial, descriptivo y realista, el  imaginativo o fantástico, 
e! abstracto e intelectivo, y, por último, el ci nc afectivo, capaz de des­
pertar los más profundos senti mientos. 

La educación puede sacar provecho ele todos ellos en form;1 110 

conseguida hasta ahora el día en que se acometa la trascendental tarea 
de produ cir películas instructivas y educativas y con los necesarios ase­
soramientos pedagógicos. Pero éstos requ ieren una gran labor previ a­
de investigación ; la Filmol ogía pedagógica está por hacer. He aquí un 
;implio Cé)mpo de trabajo, destinado a rendir  óptimos frutos al  servicio 
de la producción ele muchas y buen;is películas qt:e sean medios efica­
ces para h;icer al hombre cada día mejor ; meta suprema de la  edu-

. , cac10n. 
ANSED!O ROMERO MARÍN. 
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